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PREÁMBULO





    (LA DEMOCRACIA) 




    La democracia hoy, es una palabra tan popular, tan deseada, tan querida y tan admirada que difícilmente podemos encontrar país alguno que no la tenga o, al menos, la pretenda. 




    Pero, ¿cuántos adjetivos le han puesto a la democracia? Cuando la palabra apareció en Grecia designaba más una concepción política defendida por un partido, que un determinado tipo de organización del estado; esto sucedió cuando el partido “democrático” se opuso al partido “aristocrático”, es decir, a la concentración del poder en manos de las grandes familias. Es perfectamente lógico, que el triunfo de la democracia estuviese, a veces, acompañado de la llegada al poder de “demagogos” conductores de masas.




    Por otra parte, “el pueblo”, tal como lo concebían los griegos, no comprendía el conjunto de la población, ni siquiera la totalidad de los hombres adultos: el “pueblo” era el conjunto de ciudadanos, noción eminentemente restrictiva, de la que quedaban excluidos los esclavos, los extranjeros residentes, (metecos) y los que eran asimilados a éstos, por ejemplo los habitantes que sólo contaban con el padre o la madre ciudadanos. De todo esto se deduce que, de derecho, no existían diferencias entre el sistema ateniense, corrientemente considerado como el prototipo de régimen democrático, y el sistema espartano, denunciado ya por los propios atenienses como aristocrático. 




    Atenas fue una ciudad democrática porque siempre estuvo abierta, porque su cuerpo cívico nunca se esclerotizó, sino que, por el contrario se renovó, como mínimo parcialmente, y porque la proporción de éste con respecto de la población siempre fue suficientemente elevada. También fue democrática porque “el pueblo ateniense” no puede decirse que fuera opresor de los no ciudadanos que le rodeaban.




    Esparta en cambio, fue una ciudad aristocrática porque su sistema se cerró sobre sí misma y porque, debido a la falta de renovación, sus ciudadanos fueron cada año menos numerosos y al poco tiempo formaban de hecho una minoría privilegiada frente a una masa de no ciudadanos oprimidos. En Esparta el pueblo se convirtió en una verdadera aristocracia, hasta el punto de hacer causa común con los partidos aristocráticos de las otras ciudades. 




    Hoy la base de toda democracia es la constitución, o conjunto de principios fundamentales que definen el ordenamiento político de un estado. Aunque generalmente la constitución está recogida en un solo texto, hay algunas excepciones, la más notable de las cuales es la de Gran Bretaña cuyas leyes fundamentales son de carácter consuetudinario. 




     




    Y ¿cuántos adjetivos ha pasado a tener la democracia desde entonces? Si comenzamos por la democracia burguesa y continuamos por las democracias populares desarrolladas por el marxismo como crítica a la primera, seguimos con la democracia cristiana, la democracia orgánica, etc.…, llegamos a la conclusión de que los partidos políticos la bautizan como más les conviene. Pero democracia sólo hay una y es la que no tiene adjetivos y respeta el principio de la división de poderes entre el ejecutivo, el legislativo y el judicial.




    Democracia: “Sistema político basado en el reconocimiento del principio de que toda autoridad emana del pueblo, y que se caracteriza por la participación de éste en la administración del Estado. Garantiza las libertades básicas del individuo (expresión, reunión, asociación), así como la libre elección para los cargos de gobierno y el control popular de la gestión gubernativa”. (Según la enciclopedia de Editorial Salvat).




    Y vamos a ver ahora en las siguientes páginas cómo se cumplen estos requisitos. 


  




  

    CÓMO SE VIVE EN DEMOCRACIA




    Votar y callar no es democracia




    Como ya hemos visto, la democracia no solamente es votar y callar, también contempla “el control popular de la gestión gubernativa”. 




    Pero, ¿permiten este control los gobiernos? 




    Posiblemente algún gobierno lo asuma, pero desde luego puedo afirmar que en el gobierno español este control brilla por su ausencia.




    Y, ¿qué consecuencias tiene este hecho en nuestra administración estatal? 




    Que la corrupción en la administración pública crece progresivamente, que no hay partido político que esté libre de ella, que se ha creado un ranking de corrupción de los partidos políticos que corre por internet donde todos ellos están más o menos implicados, que esta corrupción se ha extendió a los sindicatos, y que no lleva viso de parar o al menos disminuir. 




    Nuestros partidos políticos mientras tanto, no paran de hacer leyes de transparencia, de proclamar su voluntad de controlar la corrupción haciendo mil declaraciones. Pero, no se equivoquen, las leyes por sí solas tienen muy poco efecto. Hay que hacerlas cumplir. ¿De qué nos serviría tener la mejor ley de tráfico del mundo si después no hubiera policías en las carreteras que controlaran su cumplimiento? Pues eso mismo es lo que pasa con las numerosas leyes de transparencia; que no existe el control popular de la gestión gubernativa que establece la democracia, y las leyes no se obliga a cumplirlas. La razón, nuestros políticos no permiten controlar a nadie si no ha sido nombrado por ellos, y de esta forma el problema nunca se resolverá. El artículo 149.1.32 de nuestra Constitución dice que “es competencia exclusiva del Estado la autorización para la convocatoria de consultas populares por vía de referéndum”. 
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